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NOTA DEL AUTOR

Querido lector, he de confesar que jamás imaginé que publicaría un libro de este estilo. Pero, para serte sincera, me alegro mucho de haberlo hecho.

Siempre creí que lo mío era conectar a través de la poesía amorosa, pero tras compartir mis reflexiones en redes sociales, me di cuenta de que existían otras formas de tocar el corazón de mis lectores.

Mostrar mi melancolía con respecto a la vida, mis recetas para el éxito, mis fórmulas para salir de la tristeza, y mis aprendizajes con respecto a las relaciones humanas, fueron una nueva manera de acercarme al corazón de quienes me leen y una valiosa oportunidad para intentar impactar positivamente en ellos.

Hago este libro como un regalo para mí y para todos esos lectores, especialmente para aquellos que alguna vez me dijeron “necesitaba leer esto”. Y no porque yo posea alguna verdad desconocida, sino porque soy consciente de que a veces es necesario escuchar los pensamientos de otros para estimular nuestras propias reflexiones.

Lo cierto es que no estoy segura de a qué género pertenece este libro y tampoco estoy segura de si pudiera considerarse de autoayuda, pero de lo que sí tengo la absoluta seguridad es que hay libros para todos y para cada momento de la vida.  Así que si algo de lo que encuentras en estas páginas te sirve de alguna manera, entonces publicarlo fue la mejor decisión.

Aquí encontrarás una recopilación de algunas anécdotas y reflexiones que he hecho a lo largo de mi vida, lecciones que mi mente y mi corazón aprendieron con el paso de los años… y de los daños también.

Con cariño, Cynthia Zaid
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LA FELICIDAD


Estoy disfrutando este momento...
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Lo que sea que pase, estará bien...

A lo largo de mi vida he descubierto que todos los caminos están llenos de oportunidades. Si me quedo, tendré ventajas; si me voy, también. Si esto resulta, tendré lo que quiero; si no resulta, podré seguir descubriendo.

La vida me ha llevado por muchos lugares y en todos he encontrado la forma de estar bien. Pero eso ha sido porque he buscado siempre la ventaja en los nuevos caminos.

A veces fracasé, no llegué adonde quería. Mas en esa derrota supe encontrar cosas buenas.  A veces gané, a veces perdí, a veces me quedé, a veces me fui… Siempre llegó algo bueno, algo nuevo.

Cuando la vida me llevó al bosque, comí moras. Cuando me llevó al mar, recogí ostras. Así en busca de mi destino descubrí que el futuro tiene muchas caras y que la felicidad tiene muchas formas.


He llegado a la conclusión de que mi felicidad radica en tener algo que comer, un lugar donde dormir, alguien a quien amar, un sueño que perseguir, una fe para creer, una familia con quien compartir.


Creo que soy feliz porque nunca estoy esperando a que algo bueno pase, siempre creo que este momento es todo y que debo disfrutarlo. Y a veces pasa que no, que sí llega algo mejor, pero eso resulta para mí una grata sorpresa y no un permanente anhelo.


Deja que la gente se sienta feliz, detrás de cada persona entusiasmada con la vida, hay alguien que un día casi se rinde...


La felicidad es una visita...

Ya no persigo la felicidad como algo que se tiene, sino como algo que se alcanza a ratitos y después se suelta. Ya no la recibo como si fuera alguien que ocupa permanentemente un cuarto en mi casa, sino como a una visita inesperada, que llega, saluda de abrazo y trae en las manos un postre.

Así he llegado con la felicidad a un acuerdo incondicional de amistad: ni ella se va antes de la cena, ni yo le pido que se quede...

Desde entonces me visita más.


Que lo que quieres

no te impida ver

lo que tienes.


LA VIDA
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El corazón sabe mantenernos vivos,

mientras nosotros aprendemos a vivir…


La vida es un juego,

en el que probablemente

voy perdiendo, pero me

estoy divirtiendo mucho.


No hubiéramos aprendido

a andar en bici si alguien en quien

confiábamos no nos hubiera

soltado de repente…

Con la vida a veces

pasa lo mismo.


Yo no estoy esperando a que la vida me dé. La vida es injusta, tacaña, envidiosa. Yo no lucho porque crea que me va a recompensar, lucho contra ella por lo que tiene y quiero. Yo a la vida le estoy robado, arrebatando. Estoy pegando de saltos para alcanzar lo que tiene en la mano.


Desde que entendí que la vida son etapas, y que nada es para siempre, aprendí a disfrutarla mejor; a exprimir los momentos felices, a no darlos por sentado; a no engancharme en la tristeza; a marcharme y dejar partir. Ahora con nostalgia suelto lo que acaba y abrazo lo que llega.


Antes la vida tenía que arrebatarme las cosas que me prestaba, yo me aferraba a ellas como un niño que no entiende la diferencia entre algo suyo y algo prestado. Duele, siempre duele, pero ahora se las entrego en cuanto me extiende la mano…


Me juego la vida a ganar

o aprender.


Ya entendí esto de la vida:

ser feliz y luego intentar olvidar.


Tenemos que aprender a vivir con

el hecho de que a veces la vida

nos dará de lo que tiene

y no de lo que merecemos.


Pensaba que esta vida era como

un rompecabezas, hoy me doy

cuenta de que es más bien

como

un

juego

de

Jenga.


Tres cosas no debes olvidar en esta vida

si quieres que te vaya bien:

a dónde vas, de dónde vienes

y quién viene contigo.


La vida también

es creer que

estás arriba…

y volver a caer.


Si no avanzas con la vista fija en el futuro,

si estás mirando siempre hacia atrás,

te estás perdiendo de la vida.

Porque la vida es hacia adelante.


Estamos tan ocupados

ganándonos la vida,

que se nos está olvidando

disfrutarla.


Cuando entiendes la muerte,

entiendes la vida.


Ya ponte ese perfume,

que se le está yendo el aroma

y a ti se te está yendo la vida

esperando una ocasión especial.


La vida es eso que se nos escapa

Mientras esperamos

tiempos mejores…


EL BIENESTAR




[image: ]

Me siento bien...


Quizá al mundo no le

hacen falta más

personas que ayuden,

quizá le hacen falta más personas

que se dejen ayudar.


Debo reemplazar los cristales rotos...

¿Alguna vez has visto una ventana rota o has tenido una ventana rota en casa? Al principio, cuando ocurre que el cristal se ha quebrado, es imposible no notarlo. Molesta verlo, sientes que es urgente cambiarlo. Pero, si por alguna razón postergas esa importante tarea, poco a poco te acostumbras a él y empiezas a olvidar que está ahí. Algo muy parecido pasa con las cosas que nos hacen daño cuando no actuamos de inmediato para darles solución, con el tiempo simplemente empiezan a parecer normales…


La confianza es en mí...

No confío en nadie, la profunda confianza es solo en mí. Confianza en que, si me fallan, reconoceré la salida, sabré irme, me levantaré del suelo y sanaré. Entonces permito que cada quien sea libre y que cometa sus propios errores, si es que decide cometerlos. Mientras tanto yo elijo dormir tranquila y vivir mi vida en paz. No confío en que no me fallarán, confío en que, si lo hacen, yo encontraré la forma de volver a estar bien.


Aprender a perder...

Me quité un peso de encima cuando acepté que hay personas más listas que yo, más bonitas que yo, más creativas e inteligentes que yo, que se merecen las cosas más que yo y que se van a quedar con lo que yo quiero. Ahora con humildad lo reconozco, lo entiendo y lo suelto.


Yo sé que eres valiente,

pero recuerda que también

se requiere valor

para pedir ayuda.


No te ahogues en problemas pequeños, en la playa y en la vida

no es necesario empezar a patalear desde la orilla.


Tranquilo,

es solo un mal día

de una buena vida.


EL ÉXITO


Tengo lo que quiero...
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Estará lejos si no quieres ir,

será difícil si no quieres hacerlo,

no habrá tiempo si no te interesa.


Cosas buenas pasan cuando dejas

de pelearte con el éxito ajeno.


El éxito no es algo que llega, es más bien un lugar al que se llega. Nunca va a venir a ti, tienes que ir hacia a él. Si no dejas de caminar en la dirección correcta, tarde o temprano vas a estar ahí.


No envides a los que tienen

éxito, aprende de ellos.


No me molesta el éxito ajeno,

al contrario, necesito más gente

que me demuestre que no estoy loca,

que sí se puede.


Llega lejos trabajando duro

y tomando manos,

pero nunca pisando espaldas.


Recuerda que no debes envidiar

lo que otros tienen si no estarías

dispuesto a perder lo que perdieron.


He visto muchos “después”

convertirse en nunca.


Si sigues pensando

que aún no es el momento,

se te va a ir el momento.


Los sueños se sueñan durmiendo

pero se cumplen desvelándose.


Las cosas no pasan

“cuando tienen que pasar”,

las cosas pasan y ya.

Y tienes dos opciones:

o estás listo

o te alistas.


Un día entendí que,

si una persona te dice que tus sueños

son demasiado para ti,

esa persona es poco

para tus sueños.


Que no te digan que no puedes

los que ni siquiera lo han intentado.


La mitad de la fuerza

radica en la voluntad.


Avanza mucho,

para que cuando tengas ganas

de renunciar, sientas que para eso

ya es demasiado tarde.


Para los que tenemos alas

nada está demasiado lejos

ni demasiado alto.
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No me gusta dejarle mis sueños

al tiempo, al tiempo le gusta jugar

con las cosas y romperlas.


Un día me preguntaron

“¿qué has hecho para vencer el miedo?”

Yo no he vencido el miedo —contesté— yo estoy aquí con miedo.


A veces un NO es simplemente algo

que te va a costar un poco más.


El talento no te va a llevar muy lejos,

la disciplina y la perseverancia sí.


Incluso si no estoy en la cima,

estoy más cerca que ayer.


¡Tengo que poder!

Por mí, por las personas

que dijeron que no podía

y por las que me

apostaron todo.


Yo todo lo hago con miedo,

porque la vida no va a esperar

a que se me quite.


No te pido que creas en ti,

solo que sigas trabajando

mientras dudas.


Si compites contra ti,

siempre vas a ganar.


Recuerda que se le suda

mucho a la suerte…


La disciplina es una

forma de amor propio.


Si las cosas buenas

no llegan, ve por ellas.


Con el paso del tiempo he descubierto que el éxito solo se alcanza cuando se agradece y se ama lo que se tiene. Y quizá esa sea mi ventaja, que a pesar de mis carencias amo tanto lo que tengo, que siento que no me falta nada. Y sentir que lo tengo todo, es casi como tenerlo.


A veces quisiera darme por vencida, pero luego volteo a ver todo lo que he avanzado y me doy cuenta de que para eso ya es demasiado tarde. Porque, aunque el camino que resta es todavía largo, estoy más cerca de la meta que del principio.


Nunca olvides a los que creyeron

en ti incluso cuando tú dudabas.


Y cuando menos se lo esperen

todos, estaré ahí, ahí en donde

siempre dije que estaría.


Conseguir lo que quieres requiere sacrificio y movimiento.


Al cementerio de los sueños

se va lo que se dejó morir de pereza,

de exceso de confianza

y de improvisación.


Si ya te cansaste,

descansa.

Pero no te rindas.


LAS RELACIONES
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Estoy bien con mi entorno...


Que no se te escapen las

personas increíbles por exigirles perfección.


Puedes ser muy inteligente,

pero si no sabes cuidar de otro

ser humano, no eres sabio.


Un día alguien me dijo: “fuiste pieza clave en mi recuperación”. Yo no había hecho nada más en esos meses que escucharlo hasta que se cansaba de hablar. Aquel día entendí que, ese tipo de cosas que pensamos que no son importantes, en realidad pueden estar salvando la vida de alguien.


Recuerda que a quien le

interesa escucharte, no hace

que se lo digas gritando.


Hazte un buen nombre, gánate el respeto de los demás, actúa siempre con integridad y bondad, para que el día que uno prepare contra ti un ataque, veas en silencio cómo se levantan diez en tu defensa.


La única forma de ataque

que conozco es la defensa.

Yo nunca ataco primero,

yo jamás doy el primer golpe.


No le hagas daño a nadie,

no te metas en la vida de nadie.

Si algún día te nace un enemigo,

que sea porque vino a tu puerta; pero nunca,

óyelo bien, nunca, tú a la de él.


La mayoría de las personas te perdonarán todo en tanto no hagas algo que les dé donde más les duele. Cuidado con lo que haces, nunca sabes cuándo acabas de cruzar un límite que no te van a tolerar.


Dejé de subir gente a pedestales,

porque cuando se caían,

me caían siempre en la cara.


Cuida siempre lo que dices,

a las palabras no se las lleva el

viento, se quedan en el alma.


Las personas no llegan a tu vida por algo, les das y permites lo que en ese momento das y permites. No tienen una misión ni tienes una misión de enseñarles nada. Seamos más responsables con nuestras elecciones, con nuestras acciones y con nuestras decisiones.


Cuando veas solo cosas malas en los demás, ve y ocúpate primero de ser honestamente feliz, y luego regresa y vuelve a mirarlos.


Si haces siempre lo correcto,

el día que uno te acuse,

saldrán a defenderte diez.

Pero si haces cosas incorrectas,

el día que uno te acuse,

saldrán a acusarte otros diez.


Dejé de decepcionarme de las

personas el día que dejé de esperar de ellos

más de lo que habían demostrado ser capaces de dar.


Ya no espero eternamente a que

la gente cambie. Ahora solo les

pongo sobre la mesa mis deseos

y me establezco un plazo

razonable para irme.


Decir lo que tienes que decir, a quien se lo tienes que decir, cuando se lo tienes que decir, es una cualidad. Decir siempre lo que piensas, sin filtro, es simplemente dejar que salga basura, agua sucia que nadie quiere ni debe beber.


Hay que aprender a dejar

que la gente toque fondo…


La confianza rota es como un

muro después de un terremoto:

en apariencia se pueden resanar

las grietas, pero nunca se vuelve

a sentir seguro.


No puedes cambiar el mundo,

pero siempre podrás cambiarle

el mundo a alguien.


EL AMOR
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Hagamos que dure,

que sea bello

y que sea sano..


Un día te enamoras y piensas en todo

lo que una persona puede hacer por ti.

Un día amas y piensas en todo lo que

puedes hacer por esa persona.


PARA QUERERTE MEJOR

Dime cómo te hago feliz, porque quiero que me dejes intentarlo antes de que renuncies a esto sin darme la oportunidad de demostrar que puedo. Dime qué necesitas, ¿cómo lo resuelvo? Muéstrame lo que quieres y te enseño lo que tengo. Así, con amor y ganas, llegamos a un punto medio. ¿Dónde está la meta? Amor, ¿cómo llego? Enséñame a ver lo que no veo, enséñame a quererte mejor de lo que te quiero.


Me gustan esos amores

en los que un “te encontré”

no cuesta un “me perdí”.


Supongo que el enamoramiento se basa en la emoción y la adrenalina que provoca estar con una persona. En el deseo y el ejercicio de provocarle al otro esas mismas emociones. El amor, en cambio, se basa en la tranquilidad: en la labor, convicción y deseo profundo de darle al otro paz.


Con el tiempo maduras y dejas de hacer cosas que le duelen a tu pareja, dejas de pelear por tonterías y aprendes a ceder, te comprometes e incluyes a esa persona en tus planes, sueltas el pasado y te enfocas en tu presente. Entonces, si tu pareja ha madurado también, funciona.


Un día escuché a mi madre hablando con una de sus plantitas en el jardín, le decía: “Por favor, ya me tienes que dar flores o frutos; yo siempre te riego, te cuido, te hablo bonito... Además, ya me encariñé contigo y no te quiero cortar”. En ese momento me di cuenta de que el amor y la jardinería se parecen mucho.


UN AMOR SANO

Amor de mi vida,

estoy trabajando en mi basura.

Espero tú estés haciendo lo mismo.

Allá te espero,

allá nos vemos.

Libres de pasado,

nuestra mejor versión,

libres de miedos.

Que no pagues lo que me hicieron,

que no vuelva a herirte como te hirieron.


El amor es aterrador,

pero nos salva de algo

aún más aterrador:

la vida.


QUE TODO SEA MUTUO

Busco un compañero que tenga los pies en la tierra y la mirada en el cielo. Uno que cuando todo parezca estar roto tenga esperanzas de volver a armar un para siempre juntos. Que donde otros vean destrozos él vea un rompecabezas, uno grande, uno de mil piezas. Un compañero que no diga que todo se puede acabar, uno que no haga que se acabe. Y si se acaba, que a los dos nos sorprenda y a los dos nos duela y a los dos nos mate. Sí, que a los dos nos mate; porque eso de estarse muriendo solo, no va.


Sí, una pareja puede determinar el rumbo de tu vida. Es el reflejo de tu autoestima y de tus aspiraciones. Una pareja atrae o ahuyenta amistades, inspira o derrumba, aconseja o manipula, influye en que tu vida sea un ambiente de paz o de guerra.


Si hablamos de celos, siempre he tenido la idea de que no hay que preocuparse por quien estuvo antes de nosotros, sino por quien está esperando nuestro lugar. Porque el primero ya falló, pero el otro está esperando a que fallemos.


El interés es la moneda de cambio en las relaciones. Y tienes que estar dispuesto a pagar mucho si lo que quieres es una pareja que valga mucho.


Estamos un poco acostumbrados a que estén seguros de todo menos de nosotros, por eso aceptamos dudas. Pero te aseguro que hay gente que sí sabe lo que quiere, hay gente que tiene claro que lo que quiere es a ti.


No solo es con quien sentirse enamorado, es con quien sentir paz. Porque eso a lo que llaman amor, puede llegar a confundirse con muchas cosas. La paz, en cambio, tiene rasgos inconfundibles. Uno duda cuando está enamorado, pero sabe, siempre sabe, cuando está en paz.


Sé lo que tú amas ser,

alguien te amará justo por ello.


No te quedes con alguien que

te haga sentir que en eso de

quererse, estás queriendo solo.


Cuida los corazones ajenos...

Imagina que alguien te pide que le prestes algo valioso porque lo necesita. Tú de buena fe te desprendes de ese objeto y se lo das. Pero, tiempo después, cuando ya no lo necesita más, esa persona deja ese objeto tirado en tu puerta, muy maltratado y sin darte las gracias…

Por favor, jamás hagas eso con alguien que te presta su corazón.


El corazón también es algo que nos prestan cuando necesitamos amor, y debemos regresarlo en buen estado, como algo ajeno, delicado y valioso, como algo preciado que alguna vez nos salvó.


La persona se encuentra,

pero la relación se construye.


Arregla todo lo que rompieron

en ti, antes de que el filo de tus

piezas termine lastimando a

aquellos que no tienen la culpa.


Tal vez sea hora de dejar de

dar amor como regalo y empezar

a darlo como recompensa.                                          


No busques una pareja que

esté a tus pies, busca una

pareja que esté a tu altura.                                               


Llegarán lejos esos que ofrecen

opciones antes que adioses.


No siempre debes entregarle

al tiempo lo que amas,

muchas veces el tiempo solo

se encargará de destruirlo.


Humor, pasión, comunicación

y sentido del compromiso...

De eso se componen las

parejas felices.


Esperamos que todo sea fácil,

se nos olvida que hacer feliz al otro

también es cuestión de sacrificio.


Solo dura para siempre lo que

se cuida como si fuera nuevo.                                        


Siempre debemos procurar

salir del corazón de las

personas sin azotar la puerta.


Dicen por ahí que aceptamos el amor que creemos merecer. Muchas veces buscamos amores tóxicos y conflictivos porque no hemos sanado viejas heridas, heridas de quien nos hizo creer alguna vez que merecíamos ser tratados así.


Claro que voy a darlo todo,

porque prefiero irme con el corazón roto,

que con la sensación de que

pude haber hecho más.


Los que damos todo también sabemos quedarnos sin nada. No hay medias tintas, apostamos a ganar. Pero, si la indiferencia del otro nos derrota, nos levantamos de la mesa. Y cuando lo hacemos, no volvemos, porque en un primer intento, sin miedo, apostamos todas nuestras fichas, nos jugamos todas nuestras cartas.


El amor también es

apuesta y retirada.


Quédate con alguien que quiera

saber de tu pasado para saber

dónde sanar y no dónde herir.


No, no es que confíe en mi pareja, es que confío en mí; en que, si me falla, yo seré capaz de reponerme. Por eso no vivo celando, por eso no vivo preocupándome, por eso vivo en paz. Porque desconozco su integridad, pero conozco mi resiliencia, conozco mi fuerza.


Las relaciones que tienen éxito no resultan de la unión de dos seres iguales, sino de la unión dos seres que saben ceder y llegar a acuerdos.


Aprenderé a quererte

Si algún día hago algo que te molesta

o te incomoda, recuerda que llevo muchos años

forjando un carácter y una personalidad que me

hacen pensar que eso es lo correcto.

Pero pídeme una explicación,

te la daré;

habla conmigo,

yo escucharé;

enséñame a tratarte,

yo aprenderé...


Cuida el amor que sientes…

Siempre nos han dicho que debemos cuidar el amor de quien nos ama, que debemos regarlo como a una plantita, hacerlo crecer con acciones y detalles para que no se muera. Pero poco se habla sobre algo que es igual de importante: cuidar el amor que sentimos por el otro.

Creemos que, así como nosotros cuidamos el amor que nuestra pareja nos tiene, es a él o a ella a quien le corresponde cuidar del nuestro, pero no es así.  Al final, de nada servirá que el otro nos ame, si nosotros hemos dejado de amarlo.

Pasar tiempo de calidad con el otro, es una forma de cuidar el amor que sentimos; crear momentos de calidad que nos permitan mantenernos enamorados, lo es también.

Y hay algo aún más importante que debemos hacer: evitar que terceras personas roben nuestra atención. Una vez que dejamos que alguien siembre dudas en nuestros sentimientos, hemos empezado a poner en riesgo el amor que sentimos y que también a nosotros nos correspondía proteger. Por eso la fidelidad es tan importante, porque de nada servirá que el otro esté enamorado y dando lo mejor de sí, si nosotros ya no estamos cuidando nuestro amor por él.


Cuida a la gente

que te cuida,

el amor es un tesoro,

tú eres un tesoro.


EL DESAMOR
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Quisiera arrancarme

el corazón...


Pocos hemos sido víctimas

del odio, pero a casi todos nos

ha hecho trizas el amor.


Oír palabras, no solo ver labios…

Lo triste es que la persona que nos rompe el corazón, casi siempre nos lo advierte desde el principio. Pero lo dice en esa etapa en la que estamos más concentrados en mirarle labios que en escuchar sus palabras.

“Me cuesta comprometerme”, “Me aburro fácilmente”, “Mi sueño es irme lejos”, “Soy impulsivo”, “Soy desconfiado”, “Me gusta la libertad”.  Sin darnos cuenta nos ha dicho exactamente lo que va a hacer para arruinarlo todo.

Estoy casi segura de eso, de que las veces que nos han roto el corazón, han sido personas que al principio, sin que le diéramos mucha importancia, nos dijeron exactamente cómo lo harían.


Lo pides con amor...

Crees en la afinidad y en la reciprocidad. Apelas al amor del otro y a su deseo de hacerte feliz. Confías en el potencial. Impera la ilusión de lo mutuo y lo sano.

Lo pides llorando...

Hablas desde el miedo y la frustración. Abres tu corazón. Buscas herramientas nuevas basadas en la confianza y la comunicación. Apelas a la empatía. Confías en el trabajo en equipo.

Lo pides gritando...

Exiges desde la desesperación. Habla la decepción y el rencor. Usas herramientas de autodefensa. Comienza una guerra de reclamos, culpas y ofensas.

Dejas de pedir...

Observas desde el cansancio y la desesperanza. Se vuelven inalcanzables las ilusiones. No tienes energía. Ya no esperas nada.

Deja de importar...

Deja de ser tu causa. No afecta ni roba la paz. La indiferencia se vuelve genuina, el corazón ya no responde.


No olvides esto:

es mejor acostumbrarse a una ausencia,

que acostumbrarse a un calvario.


Ten paciencia con tu corazón roto,

estás a punto de cambiar el “de lo que me perdí”

por el “de lo que me salvé”.


A veces los demás florecen mejor

lejos de nosotros…

Un día me regalaron una plantita muy linda. La traté con cariño y la puse dentro de mi casa, en una maceta bonita junto a la ventana. Mas, aunque la regaba con frecuencia, en pocos días empezó a secarse.

Ya no me gustaba su aspecto, estaba casi muerta, así que la saqué al patio y me olvidé de ella por un tiempo. Cuál fue mi sorpresa al percatarme de que al pasar de los días no solo estaba verde de nuevo, sino que incluso tenía florecitas.

Me di cuenta entonces de que quizá no necesitaba tanta agua, tal vez necesitaba más sol, tal vez necesitaba más aire, tal vez necesitaba otro espacio más grande. Tal vez simplemente yo no sabía cuidarla como necesitaba ser cuidada.

A veces, en la jardinería y en el amor, acostumbramos a dar de lo que nos gusta recibir, lo que creemos que el otro necesita, lo que pensamos que lo hace feliz. Pero con el tiempo descubrimos que, aquellas plantitas que tanto nos gustaban y que tanto queríamos cuidar a nuestra manera, florecen mejor en otro lado, en otra maceta, en otros brazos...


Hay mucho ego en eso de querer regresar con un ex amor. No somos capaces de decir “esta batalla la perdí y no necesito revancha”. No, no

queremos perder, preferimos volver a sufrir antes que admitir el fracaso.


Todas las historias de amor tienen momentos que valieron la pena, lo que hace que no hayan sido del todo malas, pero hay que saber irse cuando la parte sana ya se acabó.


Entender que hemos sido abandonados…

¿Has visto alguna vez a esos perritos que son abandonados al pie de una carretera? Sus dueños se alejan conduciendo mientras el perrito corre desesperadamente tras ellos. Él no entiende que ya no lo quieren, que se alejan a propósito, que lo están abandonando. Eso de por sí es triste, pero ¿sabes qué es igual de triste?, pensar que algunas veces hemos sido como ese perrito.


También hay que aprender a entender cuando ya nos soltaron. Vamos por ahí aferrados al brazo de las personas, sin ver que desde hace mucho ya no nos llevan de la mano.


Te prometo que tu corazón sanará.

El amor del que se queda también se muere,

no solo el del que se va.

.


Logré perdonar a quien se fue cuando aprendí a agradecer lo que me dio y cuando entendí que no era su obligación ser para siempre.


EL AMOR PROPIO
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Me tengo a mí...


Mantén tu terreno limpio…

¿Alguna vez has visto esos terrenos abandonados por sus dueños, que de pronto se llenan de basura? Al pasar y verlos sucios las personas no sienten remordimiento de tirar más basura en ellos. Esos sitios son constantemente vandalizados. Y entre más sucios y vandalizados están, más personas se sienten motivadas a destruirlos.

Pasa lo contrario con los lugares que se mantienen siempre limpios y bardeados. Por lo regular, cualquiera se sentiría culpable de ser el primero en arrojar deshechos ahí. Simplemente guardan su basura o se la llevan a otra parte.

Lo mismo pasa con tu autoestima, tu vida y tus relaciones, debes mantenerlos siempre cuidados, sacar todo lo negativo de ahí, porque si permites que te llenen de basura, la gente pensará que puede arrojarte más basura.


Sola me basto…

Recuerdo la primera vez que viajé sola... Me largué a Jalisco. Sí, me largué. Porque fue de esos viajes que uno hace con la clara intención de largarse de algo. En mi caso fue de la idea absurda de que yo necesitaba de alguien para ser feliz. Alguien que me había venido vendiendo muy insistente- mente la idea de que yo sin él no era nada.

Me fui a la Feria Internacional del Libro de Guadalajara. Me inscribí en el panel de profesionales, fingiendo ser una escritora de esas importantes, de renombre, y me dediqué durante una semana a oír pláticas, seminarios y cursos de cómo llegar a serlo algún día.

Renté un hotel con desayuno incluido y una tina de hidromasaje que llenaba todas las noches. Y cuando me invadía la culpa por el despilfarro, me repetía que para eso trabajo.

Cuál fue mi sorpresa al darme cuenta de que pasaban los días y no necesitaba de nadie, que me bastaba y me sobraba yo para pasármela bien, que tenía mucha afinidad conmigo misma, me causaba pocas molestias y me llevaba a comer adonde quería.

La historia es larga, pero hice muchos amigos de los que no recuerdo su nombre, ni recuerdo tampoco si les dije el mío; en el fondo sabía que eran temporales y que hasta los que vienen a quedarse “para siempre” lo terminan siendo.

Un día me escapé, me compré un sombrero y tomé un tour al pueblo mágico de Tequila. Y en compañía de una familia de turistas degusté cerveza artesanal, comí tortas ahogadas y canté dos que tres escuchando mariachi en honor a mi libertad.

En aquel viaje aprendí mucho del tequila, de los libros y de mí. Del tequila, que prefiero el reposa- do; de los libros, que el camino es largo; y de mí, que conmigo basto.


Empezar a correr sola…

Solía estar sentadita, esperando con ilusión a que llegara mi compañero de aventuras para correr juntos rumbo a la vida que queríamos. Pero un día me cansé de esperar y simplemente empecé a correr sola.

Poco a poco logré obtenerlo todo, la vida que siempre quise tener... Todo, menos a él. Y confieso que el éxito no fue un consuelo. Para ser honesta, incluso estoy un poco cansada de que me digan que no lo necesito. Nunca fue cuestión de necesitar, siempre fue cuestión de querer. Él también era un proyecto en mi vida que anhelaba cumplir, tener una familia también era un anhelo que vivía dentro de mí. Corrí asumiendo y aceptado con pesar que el amor había sido en único proyecto en el que fracasé.

Hoy soy consciente de que, si el amor llega, tendría que alcanzarme, correr hasta el punto donde me encuentro para seguir corriendo juntos. Soy consciente también de que ese es el doble de trabajo para cualquiera y que quizá nadie sea lo suficientemente rápido.

Y confieso también que tengo miedo, miedo de que sí llegue, de que me alcance. Porque que me he acostumbrado tanto a la soledad, que gran par- te de mí disfruta de correr sin límites, adonde yo quiero, libre, sola…


Trátame bonito…

Trátame bonito, porque yo me trato bonito. Háblame con cuidado y cariño, porque yo no acostumbro a ser dura conmigo. Tengo un cuerpo que disfruto, cuido y atiendo, un cuerpo que me ha demostrado ser perfecto. De vez en cuando me pregunto “¿qué quieres, bonita?”, y me lo doy y me consiento. Si fallo, me perdono. Yo me escucho y me entiendo. Me tengo paciencia y me permito estar triste. Me trato con amor, compasión y respeto.

Así que trátame bonito...

Porque yo me trato bonito.


No dejes que alguien absorba tu autoestima

para convertirlo en su ego.


Tus inseguridades no tienen hambre,

no aceptes que alguien quiera alimentarlas.


Ocúpate de ser una persona completa,

así no aceptarás amores a medias.


Quisiera que levantes tus murallas para que no entre cualquier enemigo. Que te cuides, que te quieras, que te gustes, y que solo entre a tu vida quien sienta por ti lo mismo.


El día que empecé a valorar mi tiempo dejé de ser incondicional de personas que me ponían muchas condiciones.


Hay victorias que se consiguen luchando

y otras que se consiguen rindiéndose.


No me castigaré...

Cerraré un ciclo sin cortarme el cabello, porque más que cerrar un ciclo, abriré uno nuevo. Uno donde no necesite mutilarme para sentir que avanzo.

Lo cortaré cuando me estorbe, no cuando sienta que alguien me estorba, no cuando sienta que le estorbo a alguien. Lo cortaré cuando se maltrate, no cuando me maltraten. Lo cortaré cuando ya no sea bello, no cuando me hagan sentir que no soy bella.

Lo portaré para mí, para verme en el espejo y decir: “¡qué hermosa eres!”. Y tal vez un día para algún un caballero, uno en toda la extensión de la palabra, que se gane el privilegio de enredar su dedo entre mis rizos y me diga tiernamente “me encanta tu cabello”, mientras yo contesto “a mí también”.


A mí no se me está yendo el tren,

yo vengo manejando.


A quien quiera jugar a perderme,

lo dejaré ganar.


No dejes que cualquiera te haga sentir mal,

recuerda que un diamante solo puede ser rayado por otro diamante.


Aceptar demasiadas críticas nos vuelve esclavos

de inseguridades ajenas.


No confundas ego con amor propio. El amor propio no está peleado con el amor al prójimo; es constructivo, reflexivo. El amor propio no impide aceptar errores, se reconstruye a partir del aprendizaje. El ego no, el ego es testarudo, orgulloso, malicioso.


Amiga, date cuenta...

Cuando te vas me dices que es para siempre. Y yo te creo, o al menos finjo que lo hago. Pero en el fondo sé que tú siempre vuelves, es cuestión de días; y si lo que te hizo fue muy grave, es cuestión de meses.

Estás aferrada a un amor venenoso, a una relación inestable y conflictiva a la que te encanta sacudirle el polvo para fingir que está limpia.

Tú lo perdonas, nosotros ya no. Tú lo justificas, nosotros ya no. Tú te ves como una guerrera que libra mil batallas por amor; nosotros te vemos como una adicta, una que se consume mientras piensa que tiene todo bajo control.

Amiga, ojalá te dieras cuenta. Ojalá entendieras que esta no es una historia de amor de príncipes contra dragones. Es una historia de derrota, es el cuento de una princesa que se mudó a la torre y renunció a su corona.


El desamor, el verdadero desamor,

lo conoces el día que descubres

que ya no te quieres.


LOS DAÑOS


Esta no era yo...
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El día que me salieron garras

Me duele verme las manos,

ver que me han crecido uñas,

uñas largas y filosas…

Pero me golpearon.

Me golpearon una y otra vez sin dejar de retarme.

“¡¿No te vas a defender?!”

“¡¿No te vas a defender?!”

Yo no me quería defender.

Pensaba que si les hablaba con amor,

responderían con amor.

Pensaba que si los abrazaba

encontrarían otra forma de usar sus brazos.

No cesaron de golpearme... No cesaron de humillarme...

.

De mi interior emanaron entonces

rugidos de ira y dolor…

Nunca me había escuchado rugir ni ellos tampoco.

Bajé la vista a mis manos, las vi llenas de garras.

Y sintiendo mis dientes filosos,

lloré amargamente.


El día que descubrí que todos mienten conocí el miedo. Dejé de buscar por temor a encontrar, empecé a dañar primero. El día que descubrí que todos mienten crecí, maduré, envejecí a mis veinte. El día que descubrí que todos hieren me planteé, solo por un momento, si yo también puedo.

Y me morí un poco [algo siempre se muere].


Fui más humilde, pero conocí la humillación. Fui más modesta, pero conocí la arrogancia. Fui más generosa, pero conocí el abuso.

Fui más noble, pero conocí la traición.


Un poco de bondad en nosotros siempre muere después de haber sido víctimas de al- guna injusticia. Lo peor en tal caso es darnos cuenta de pronto de que somos capaces de la maldad. Porque nada te aleja más de ella que el desconocimiento de su existencia, pero una vez que se presenta ante ti, es inevitable volverse también un poco vil.


Es triste, pero si tu nombre está limpio,

mucha gente querrá limpiarse las manos sucias en él.


Al final los golpes que más duelen

nunca vienen de tus enemigos.


Quizá soy mitad lo que soy

y mitad lo que otros fueron conmigo.


LA MALDAD
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Ser feliz para no hacer el mal…

He descubierto que solo las personas cuyas vidas están llenas de vacíos y frustraciones, tienen el deseo de acabar con la felicidad pura de otros. Hoy creo firmemente que no existe la maldad en la gente feliz.

Lo he comprobado incluso en mí. He indagado en lo más profundo de mi ser y me he dado cuenta de que cuando más cosas negativas siento por los demás, es cuando más cosas negativas hay en mi interior. Cuando estoy en guerra con mi entorno, es porque hay guerra dentro de mí.

Por el contrario, en esas etapas en las que tengo dicha, paz y estabilidad en mi vida, no tengo malos sentimientos por nadie, ni malos juicios que hacer, ni experimento, por supuesto, ningún tipo de envidia.

Es duro admitirlo, pero eso me ha permitido hacerme responsable de mi propia oscuridad y me ha ayudado a entender el origen de la oscuridad en otros. Maduré y crecí mucho cuando reflexioné y trabajé en ello. Y también fui capaz de comprender por qué algunos malvados actúan como lo hacen: cuando hacemos daño a otros, reflejamos nuestra propia infelicidad e insatisfacción.

Hoy tengo claro que quienes hacen el mal a los demás lo hacen porque carecen de paz en sus mentes y recurren a sabotear la paz de otros para lidiar con su propia frustración.

Hoy sé que acciones oscuras son reflejo de vidas oscuras. Y acciones de paz son reflejo de vidas en paz.


El autoperdón solo puede llegar una vez que se ha pedido perdón a los ofendidos. De lo contrario, se llama maldad, eso de hacer el mal y simplemente perdonarse por ello.


Si das amor,

es poque amor tienes.

Si das basura,

es porque basura cargas.


La maldad siente que se ahoga...

Aquellos que me hicieron daño eran a fin de cuentas personas que se estaban ahogando. Eso hace que pueda sentir incluso un poco de lástima por ellos, una lástima genuina que parte de la compasión. Y aunque no significa que tienen mi perdón, hoy entiendo que, si no hubieran esta- do tan asustados, con el agua hasta el cuello, tal vez ni siquiera hubieran sido capaces de intentar hundirme.


Las maldad es un puente sin retorno…

¿Alguna vez te has preguntado por qué hay personas que, a pesar de hacerse daño y de hacer daño a los demás, parece que no pueden detenerse? Imagino que es porque a veces no les queda de otra que seguir avanzando. Es como si hubieran subido a un puente inestable hecho de tablitas de madera al que no debieron subir jamás. Pero esas tablitas solo aguantan un paso, y a cada paso que dan, se desprende una que cae al abismo.

Quizás allí arriba se dan cuenta de que subir ha sido un error e incluso sienten arrepentimiento y miedo por estar ahí. No es que quieran seguir avanzando, es que sienten que no pueden volver atrás. Se han quedado sin apoyo, se han queda- do sin opciones... No les queda de otra que seguir adelante. Quizá sea difícil entender, pero considero que en el fondo eso los hace un poco dignos de lástima.


Yo siempre he buscado rodearme de personas como yo, personas buenas, y aun así he conocido la maldad. Tengo claro que quien hace el mal necesita rodearse de gente mala, así que es inevitable que un día la maldad de su propio entorno los va a alcanzar. No es cuestión de karma, es cuestión de tiempo.


Quítale todo a un hombre bueno

y encontrará la forma de ser feliz,

dale todo al hombre malo

y encontrará la forma de ser miserable.


Haz el bien y lo correcto, y cuando parezca que todo va mal, empezarán a pasar cosas buenas. Haz el mal y lo incorrecto, y cuando todo parezca ir de maravilla, se va a desmoronar.


Las cosas que se consiguen con maldad, con trampa, con dolo, son efímeras, inestables, vulnerables; siempre están sujetas al juicio y a la vara de quienes conocen la verdad.


Tenemos que aprender a vivir con el hecho de que mucha gente no solo jamás admitirá su error, sino que vivirá intentando convencer al mundo de que tú eres el culpable.


A los que hacen cosas malas no siempre les va mal, a muchos les va a ir bien, los vas a ver triunfar, los vas a ver quedarse con la mejor parte de todo. Ese es el mundo real. Pero, si sirve de consuelo otra realidad, he visto a muchos malvados “exitosos”, pero nunca uno en paz.


El que mal hace, con malos anda.

Y con ellos mismos la paga.


LA TRISTEZA
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Que se me detenga el corazón...


La tristeza es silenciosa, mucha gente me vio

sonreír el peor día de mi vida.


HOY NO VOY A SER FUERTE

Hoy no voy a ser fuerte,

mañana seré fuerte,

hoy voy a llorar el golpe.

No me digan que sea fuerte,

mañana seré fuerte,

hoy me quedaré dormida.

No me digan que sea fuerte,

mañana seré fuerte,

hoy voy a sangrar la herida.


Tampoco rendirse es fácil...

Siempre que estoy a punto de rendirme pasa algo o alguien que me dice: “todavía no”. Quizá más que fortuna sea maldición, aquello de que hasta para rendirse haya que librar obstáculos. Así esta vida que me hace travesuras, abusando como siempre de mi paciencia y de mi buen sentido del humor.

Gracias a todo lo que me dice: “No te rindas, todavía no”


Me vino a ver la tristeza y me dijo que se va a quedar hoy. Le dije que está bien, pero que tenemos muchas cositas que hacer. Ella aceptó, está aquí sentadita conmigo, trabajando.


La tristeza y el suelo...

Es curioso que cuando estamos tristes no podemos evitar ir todo el tiempo con la cabeza agachada, mirando siempre al suelo. Y en las noches de pena y desesperanza, por alguna razón, terminamos sentados o recostados en el piso.

Cuenta la historia que venimos del polvo, quizá es por eso que esas crisis de tristeza y amargura queremos estar cerca del suelo, regresar a la inexistencia del origen. O quizá es porque sabemos que a polvo volveremos, y una parte inconsciente de nosotros busca el suelo por su cercanía con el final.


En el mundo hay mucha gente cuya tristeza radica en la frustración: quieren cosas que no tienen, y muchos de ellos ni siquiera se están esforzando de verdad por alcanzarlas.


Quizá mi mayor descubrimiento ha sido este: que la clave no es estar siempre feliz, sino poder estar triste sin pensar que va a durar para siempre.


La tristeza me ha ganado muchas batallas

, pero no me va a ganar la guerra.


LA PAZ
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Me siento en calma...


Siempre pensé que, si era buena con los demás, la gente sería buena conmigo. Después comprendí que, aunque el mundo sea malagradecido, si mantengo la paz con los demás, estoy siendo buena conmigo.


A veces decir “prefiero la soledad”,

no es preferirla por sobre la compañía,

es preferirla por sobre el caos.


Empecé a solucionarlo todo desapareciendo.

Fue la forma más cobarde de intentar traerle paz a mi vida,

pero la única que realmente funcionó.


A veces la paz solo se consigue perdiendo.


Hay que aprender a largarse.

No a irse, ¡largarse!

Porque hay lugares de los que uno se va

y lugares de los que uno se larga.


Renunciar a personas que me hacían renunciar a mi paz, y que me ponían en guerra con quienes siempre han estado a mi lado, ha sido el mayor gesto de lealtad y de amor propio que he tenido conmigo misma.


Elige la paz

y te estarás eligiendo a ti…


LA RESILIENCIA
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No estoy muerto...


Cada cierto tiempo necesito parar.

Ir a vivir, para hablar de la vida.

Ir a descubrir, para hablar del miedo.

Ir a enamorarme, para hablar del amor.

Ir a que me rompan, para hablar del duelo.

Y luego regreso…

Para hablar de continuar.


Necesito que agarres tu corazón roto

y tu ego herido y tus ojos llorosos

y salgas a luchar por tus metas...


Si me ven en el suelo es porque estoy herido,

pero les aseguro una cosa: no estoy muerto.


Si me van a cortar las alas, córtenmelas bien, porque

si me dejan una sola pluma, con esa volaré...


Un día entendí lo que es la fortaleza: que aquello que antes te tiraba un mes, después te tira solo una semana, después solo un día, después solo una hora. Que quizá las cosas no duelen menos, pero cuando ya eres fuerte duelen durante menos tiempo.


Todo se volvió más fácil cuando entendí que todo pasa: que lo malo pasa, que lo bueno pasa. Entonces dejé de pensar que la tristeza duraría para siempre y empecé a disfrutar el presente y los regalos que me daba.


Yo solo me caí una vez,

las siguientes solo me recosté a descansar.


Soy semilla

Porque las raíces están en mi corazón,

y mi corazón no ha muerto.

De mis heridas verán nacer flores.

De mi interior, un árbol de cerezo.

La tierra que me avientan

será mi alimento

y su basura usaré como abono.

Me enterrarán y darán por muerta,

pero soy semilla

y florezco.


Entonces entendí mi fortaleza:

el día que vi la pena irse

y descubrí que ganaba batallas,

pero no la guerra.


MIS 20 RUTAS
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La madurez es lo que has vivido.

La experiencia, lo que has reflexionado.


1.Si puedes hacerlo solo, hazlo solo. Así no dependerás de nadie, así no tolerarás que siempre dependan de ti.

2.No hables de los demás si no te consta. Recuerda, hay gente hablando de ti cosas que no les constan.

3.No hagas las cosas por encajar, la gente que necesitas encajará contigo.

4.Todo lo triste merece ser llorado un rato, nadie puede reprochártelo. Pero después es hora de seguir adelante.

5.Sé amable y paciente con los demás, tal vez su vida no es más fácil que la tuya.

6.Hay personas que merecen las cosas más que tú. Acéptalo y perdónate por eso.

7.Suelta el pasado, porque al presente no le gusta compartir atención. Y de todas formas el pasado no regresa.

8.No dejes que subestimen tus tristezas, no dejes que te digan que exageras. Naciste llorando y nadie te enseñó, así que tú sabes cuándo llorar y cuándo parar de hacerlo.

9.Solo tu vida te pertenece, no tienes la obligación de reparar la vida de los demás. Y, para ser honestos, tampoco tienes el poder.

10.No te preocupes por ser perfecto, hay quienes aman tu imperfecta existencia, como tú la de ellos.

11.Perdona a quien te haga enojar, tú también haces enojar.

12.Tienes derecho a querer y a que te quieran. Pero tienes el derecho a dejar de querer y los demás tienen derecho a dejar de quererte.

13.Compite solo contra tu yo del pasado.

14.No des demasiadas explicaciones. Los que estuvieron contigo no las necesitan y, en todo caso, son los únicos que las merecen.

15.Si hay otra vida después de esta, gánatela; pero no vivas tu vida

como si te quedara otra.

16.Aprende de los demás. Tu inteligencia dependerá de reconocer y

escuchar a los que son más inteligentes que tú.

17.Aprende y haz todo. Lo que no haces es porque no te has propuesto hacerlo y lo que no sabes es porque no te has propuesto aprenderlo.

18.Tú eliges tu felicidad. Sea mediocre, sea simple, sea complicada, sea incomprensible, sea pretenciosa, es tu felicidad.

19.No puedes quedarte en la vida de las personas para siempre, vete y aprende a dejar ir.

20.Recuerda que, lo que sea que pase, estará bien.
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No olvides pasarte también por mis redes sociales, donde mis textos se convierten en imagen, video y voz. Ahí podrás encontrar contenido nuevo, además de noticias y promociones de mis próximos lanzamientos.

Redes sociales:
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OTROS TÍTULOS DEL AUTOR

Da click a la imagen y lee una muestra gratis
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Ahora que todo esto parece haber sido un error, confesaré que fue una decisión. Que te elegí, que en el mismo momento en el que te conocí medí las consecuencias, todas y cada una de ellas, y decidí que sí, que te iba a querer. Incluso si al final doliera, incluso si al final perdiera. 

Te vi entrando a mi vida y dije: 

Bienvenida sea esta herida. 
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